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MATERIALES CERAMICOS GRIEGOS Y ETRUSCOS DE EPOCA ARCAICA 
EN LAS COMARCAS MERIDIONALES DE CATALUNA 
La finalidad del presente estudio con- 
siste en dar a conocer una serie de restos 
cerárnicos de época arcaica procedentes 
de yacimientos heterogéneos, aunque to- 
dos asimilables al territorio ilercavón. 
Estos yacimientos se caracterizan por su 
relativa proximidad al río Ebro y se ubi- 
can en las actuales comarcas del Montsiu, 
Baix Priorat, Terra Alta y Matarranya. 
Tras el análisis pormenorizado de los 
elementos en cuestión, atribuibles todos 
ellos a series áticas y etruscas, finaliza- 
remos con u n  breve repaso de su signifi- 
cación en el contexto histórico y cultural 
a que pertenecen. 
Fragmento de un kantharos de buc- 
ktrero nero de La Moteta del Renzei (Al- 
Eanar, Montsid, Tarragona). 
Se ti-ata de una porción de la pared 
de un  kantharos correspondiente a Ia 
zona de la carena de donde arranca el 
asa, que fue hallado en la campaña de 
excavaciones realizada en aquel poblado 
en el año 1960' (fig. 1 ,  abajo, y fig. 2). Este 
pequeño fragmento, que mide 25 mm.  de 
altura por 34 de anchura, presenta una 
pasta intensamente negra, fina, provista 
de minúsculas inctusiones de fino polvo de 
mica. La superficie presenta el mismo 
color que la pasta y se halla finamente 
espatulada y bruñida, de modo que su 
aspecto es liso y lustroso. Morfológica- 
mente el fragmento posee un  resalte que 
separa la superficie del fondo interno de 
la pared interna del recipiente. De la pa- 
red externa del mismo nace el arranque 
del asa y, en la zona de unión entre 
dicha asa y la pared externa del vaso se 
encuentra una muesca ii~tencional que, 
repetida, decoraría toda la periferia de 
la pared externa del vaso a la altura del 
arranque del asa. 
La adscripción de este fragmento a 
un  kantharos de bucchero no ofrece nin- 
guna dificultad, gracias al hecho de ha- 
berse conservado precisamente la porción 
correspondiente al punto del arranque 
del asa, por un  lado, y a sus característi- 
cas intrínsecas, por el otro, que hacen 
que esta producción sea inconfundible. 
Más difícil resulta llegar a fijar su cro- 
nología, dada la ausencia de posición es- 
tratigráfica y de contexto; sin embargo, y 
de una manera aproximada, puede ser si- 
tuada hacia el primer tercio del siglo V I  
antes de J .  C .  o algo después si tenemos 
en cuenta que la aparición de esta forma 
en la producción del bucchero nero debió 
acaecer hacia el 625 a. de J. C.," y que posi- 
1. Dainoi Ini gracias al Dr. doti E. llipoll Perelló por Iiaberiios facilitada deai~itercsúdamc~itc dicho 
fragtiieiito para su estudio. 
2. F .  VILLARD. Le5 cantliares de bucchevo cl la chvo>iolo~ie du commrrce ét~uspue d'expovtation, eii Hoin- 
rnages Albert í;renier, 111, Collection Lutarnus, vol. VIII. Rruxelles-Bcrcheiii, 1962, pág. 1629: N .  H r n c c i i ~ n ~ ~  
RADIAGE. S t u d i ~ s  i% e a d y  ~ ~ P L L S C O -  ~ W C C I I C V O ,  en Papers of tha Ijrilish School ai Iiome, X S S V I I I ,  1970, pbg. 27. 
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Fig. l .  - Rccoiistiuccióo hipotética del byliz ático de EB Coslollans 
y del hanlharos dc bu6chcr.o ncro de la iMolrta dcl Rctnei. 
blemente dejó de ser exportada hacia el leta del Remei es sumamente interesante, 
580 o algo más tarde, pues hay algunos ya que es la primera vez que se localiza 
autores que no aceptan esta fecha como una importación de este tipo en la fa- 
tope final de las exportaciones de buc- chada mediterránea de la Península, si 
chero nero.' exceptuamos, claro está, los hallazgos de 
Su presencia en el poblado de la Mo- Enzporion" de Ulla~tret ,~ e l  el irea ge- 
3. Pro. ~ r r ~ ~ ~ ~ u ,  LES C Q I I I I ~ ~ Y ~ S  de bucciiero ..., citado, pág. 1634: contve, H. GALLET DE SANTERRE, A 
pvol>os de la cévamipue gvccguc de Mavseille, en Revuc des gtudes Anciennes, LXIV, 3-4, 19132. pág 387. rebaja 
csta fecha hasta el 550 a. de J .  C.: P. VILLA D'AMELIO, San Giuliano. Scavi e scoperli +wlla nccropoli da1 1957 al 
1959, en A'otiaie dcgli Siaui di Anlici~ila, XVII, 1963, págs. 22-23; C. ALnonr. Llvnorrr, &'épave dirusque d u  Cap 
d'Antibcs, cn Hommage 3 Fe'crnand Banoit. 1. Qordigheru. 1972. págs. 324-325, la fija hacia los años 565-560 a. d c  
J .  C. Par otra parte, la prcscnciv de bucc$ovo efrusca en Lipaii ha asestado uii duro golpe u la teoriv do Villard; 
a este respecto vease Iíwkalor, XIlr-XV, 1968-1969, pág. 227. 
4. E. S A N ~ I A N I ~  y F.  MAXTÍ, A19unas obsema~ione~ s o b ~ e  el comercio olrusca en Ampnriaa, eii Simposlo 
de Colonizacion~.~, Barcelona-Ampurias, 1971, Barcelona, 1974. págs. 53-59, con toda la bibliografía anterior. 
5. A. ARRIBAS y G. TRihs DE I\RRIBAS, U n  iniele~anle «hallazgo cerrado, en el yacimiento de Ullastrct. 
en Archivo Espeno1 de Avpeologia, XSXITr, 1961. págs. 18-40. 
nuinamente focea. por una parte, y de la 
desembocadura del Guadalhorce.' en el 
iírea fenicia, por otra. 
Kylix ático del poblado de Coll del 
Moro (Serra d'Almors, Baix Priorat, Ta- 
rragona 1.' 
Se trata de un kylix barnizado de negro 
que apareció formando parte del ajuar 
de un probable enterramiento bajo tú- 
mulo situado sobre el área del citado 
poblado y construido sobre las paredes 
de una habitación más antigua. Su des- 
cubridor, el doctor S .  Vilaseca, lo des- 
cribe así: ~Ky l ix  de  barro rojizo, barni- 
iado de negro brillante. Se caracteriza 
por su elegancia y su ligereza, debida ésta 
a la delgadez de las paredes y pureza del 
barro. Mide 250 mm. de anchura con 
asas y 175 en el borde; 70 mm. de altiira 
total y 20 mm. al pie, cuyo diámetro es 
de 75 mm. Este último presenta por fuera 
un saliente en cordón; interiormente tiene 
forma de infundíbulo con el fondo plano 
y color rojizo por reserva. con un circulo 
de menos de un centímetro pintado en 
bistre oscuro. El borde presenta una es- 
trangulación o gola. de  20 mm. de altura, 
por encima de las asasu? S. Vilaseca con- 
sidera a este kylis ático y lo fecha a fines 
tlcl siglo 1. siguiendo la opinión de 
U. ShcltonV (fig. 3). 
Hemos querido traer esta pieza de 
nuevo a estas páginas por el hecho de 
que, en iiuesti-a opiniOn, hay razones fun- 
dadas como para ci-cei. que S. Vilaseca le 
asignó una cronolo~ia  demasiado lmja, 
pues en la actualidad los kvlis de este 
tipo tienden a ser fechados a íincs del si- 
glo V I  o muy a principios del siglo \. antes 
de Jesucristo. En efecto, diversos so11 10s 
autores que se han ocupado dc estas pic- 
zas iíticas de barniz negro y, con rara una- 
nimidad, concuerdan en una datación sc- 
mejante a la que proponemos m i s  arriba. 
Es  Gsta una copa perteneciente al tipo C 
de labio incurvado deíiiiido por B. A. 
Sparkes y l... Talcott, a partir de los ha- 
llazgos efectuados en el Agora de Atc- 
nas.'' Copas identicas a la del Coll del 
Moro han sido halladas en abundancia 
por G. Vallet y F. Villard en ,hí<~nr<r 
1;. .\. . \ R R ~ R A S  I'.+~.rc. 1I l  ? a r i > ~ i ~ ~ n l a  palr~opú~i ico 10 di~r<,i>ihr>rn<lir><r d l /  i h i  f;trii<l<rlb~~ri-< ( . l l< i /<r ,<nl .  
vii  S C'<wprerr> S n ~ i n t ~ a l  di, :lvqiirolopio, .Ilrthrin. I ! l l i i .  Zaragura, IR(i!l, l>:i<. :!lil. Se I ra la  dc! zar~:~oqt~c~ del :L~:L ( 1 8 ,  
i i i i  o<.,ioclr<i,, y <Ir. un fra:nicnt<i <Ir hanlhoi~os i<l<'ritico al <le /.e . l lrr / , lo. I<xir tc  t;ii , i l i i;n. pioci.ili~riii. < I i .  I;i ~ i i , < r i ~ -  
~ ~ t > l i r  (Ir Hiiv<r <IF Santa .Itrn. un v;icr> bt'rrhero prsanli  <lecorailc) r i i i v  1:. I % i . i i r , ~ l  i<.cIi<i ;i priiiril>i<i\ iI<.l \i:l<i i 
v r r  1:. I ~ ~ s a ! r .  ¡.es /igr<r<,s ;o<i>norplus d'..llhorrlc r.1 lc i>n,l~lti,ir. Nrirr/ ,rc. <,TI :I!i<rlir <ir /  . S i i ~ i i > i r i r i , i  <Ir 11i*1c,!iii 1. 
.ir.gr<<~o/<i:.io .f/hoc?Ii.. l .  Illal. 1Wp. I l i .  
i .  S. V i ~ ~ s a c ~  . \z<; i , i i~ .< ,  L'oll d../ .Ilor<i. ).arinzir>rln p < ~ r l l i n ! l r l < i l i i < ~ ~ .  I : < l ~ , / t , , ~  1 1 ~ ~ ' r ~ ~ ~ r ~ s .  l .  \ ' t la ,~>ci . \ ,  !9,?:1. 
U. i ' i r ~ s ~ c r  ;\z<:i:au. L'iiII dr l  .lloro..., citaclo. párs. 12-43. 
!l. \'ir.<sr~h :\S'vEn.A. Cnli di./ .Il<ir<i.... cita<l<i. p k g r  liR-liX. !<n rc,cict~tv C ~ ~ I I W T ~ ; L C ~ < ~ ~  v ~ - t , t ~ i , l : t  I h v -  
cr lonn ?ni PI  me? <le scpti~1111>1~ t l ~  l l l i4 con el Prof. Brian 13. Slit.fti>ii. iIt. I;i 1 1 i i v r i c ~ i l ; i i l  <Ic Xc~vc ; i~ i l t . .  IIV!II~>. 
~>o<liilo avcrixuar la ~lirconfr~rrniiiail ( e dicho profesor con La cron<>lciei;i pr<q>iii,-t;i Ir>r i.1 Ilr. \'iI;w<~r:r. C ~ U L . .  "1 
rti i~l>iriii>n, puede scr <lelii<la  u n a  mala intrrprctaci6n de su i i~ l<>ri i ir .  
1 0 .  II. :\. SPI<KI:S y 1.. C L C U T T .  i%~. d /h< .nc~ ln  . 4prn .  . i / i .  l l l ~ ~ ~ ~ k ~  o,v/ ,r/o,u b , / i , , v  S G ,  /J>c. l ; / l ~ . ,  .jl/r. 
ond 111. rr>~l t<r i rs  H.C.. l .  I'rinceton, I Y i O ,  p;ig. 91. 
Hyhlnea, prccisanientc en pozos ceri-ados, 
cuyo contexto gcnei-al Sccha el conjunto 
de cerámicas en ellos halladas cntrc cl 
520 y el 490 a. de J. C." Otros ejeinplares 
han sido hallados cii Thusos, doiide se 
fechan a finales del siglo vi;" así como 
otro hallado en una tumba de la Bergerie 
Heriilel (Calvisson, Gard, Francia), que 
pintadas, áníoras inspiradas en pioioti- 
pos fenicios y elcmcntos mct a '1' icos - ca- 
denillas, brazaletes, anillos coi1 api.ndice 
esferoidal, fíbula de doble resorte, etc. - 
id¿-nticos a los qiie aparecen eii las ne- 
ciópolis de incineración de las bocas del 
libro" y de la actual provincia de Cas- 
icllón." 
l:i. 5. . li~l,.~ ;¡tic,, ,lc.l ~ ~ , , l > l , , ~ I b  , l ,  l 1 d:l .lIoro, scgtin ti. 'I'r;,~s . \ r r i l ~ ; ~ ,  
se fecha asiniisiiio en el monicnto pre- 
citado." 
No vamos a insistir en la importancia 
de cstc cjcniplai., procedeiitc de un Iia- 
Ilazgo cerrado, para la correcta datacióii 
de los rnatcriales que junto con i.1 com- 
ponían el ajuar de la tiimba. Dicho ajuar 
lo intc~i.abai1 cerámicas a mano, a torno 
Kjdi.~ de btrc-chero iiero del pohl<ido 
de  La Gcssern (Cnseres, Terrn Alln, Tn- 
rrci,yoiiu). 
La tercera pieza objeto dc estc es- 
tiidio consistc eii un ky1i.r fragmeiitaclo 
y recoiistruido sobrc cuyo estiidio anal¡- 
tico no nos extciidcrcrnos demasiado, 
pues este fuc realizado con ocasión del 
I I .  (;. \'.$I.LTTT y 1:. Y I L I . ~ ~ : ~ ,  .il;,qoro H ~ ~ l ~ l ~ ~ ~ ~ ,  1.. l.nr,tp,s c / u  l ' l l ; , ~ ~ ~  S~C~CIC c.1 I t r , ~ ~ ~ r ~ / ~ ~ : ~ ~  d m  <,8,,p<.q 
i r . ,  t r  . / /  1 1 ' 1 1  1 d 1 ,  l . X \ I l ,  5 ,  1 .  21. I i i ~ i .  V I .  lic. .\, ir .  4, y f i ~ ,  l i :  
l .  \ -ALLI'T 1. 1:. \II.L.\I~I?. . l l r ' ~n i< i  I l i ,biniri ,  1.0 r<:i,,i,iiytrl nirlrniqiii.. c i i  .Il~'/iiii:~s d i  I'lireili. 1-inii ioiic rl,. liiii,,i.. 
s t ~ p ~ ~ I C ! ~ t v r ~ t ~ ,  1 ,  I':LV¡S, l!ll~4, l v í ~ .  122, l : i t , ~ .  115, l .  
12. l.. l ; l l . \ ~ l - l <  \1crr . ,  1:1,r<1,> I / J " ~ ~ ~ ~ ? ~ z ~ ~ ~ ,  1'11. 1" <r'r<t>ni"8,<, ,qr<,qz,<,, / ~ ~ ~ < ~ / / ~ ' s  l ~ l I - l ! l ~ ~ ~ ~ ,  I'Z~T~.. l!IliO, [>?R. 124. 
T I .  ;i, y I:i,,,. 1 1 .  t i .  5. 
13 .  1%.  I l i i i i i~i -  y \ l .  I'v. l.<,.? lii,iili<,r pr.<illii>hirloi-i<l,il.< l a  l l t i g r i , r  I I~ i . r ! ic l  ii (,8li.irr~ii! ( i ;<i>d).  i , ~ i  (;ir/l,ii, 
l .  l .  l !  i O ,  - 5 4 ,  A .  4 ,  f .  4, n, 1. 
I-I. S C C ~ < ~ ~ ~ < ~ I ~ S  . l / " .~  ,/<, . 1 l t < ~ ~ < ~ l . ~ (  1.a i':,l,,,:,, 'r<%rI<x;,, v < I V  . l l ,<tV?~ . \ ! ~ , ~ ~ < ~ ~ l ~ l I ,  i!,,'<lil:,5, ~xc:,v:,<l~,s p,,r 
<, l  l!~st!lc~tc (le . \ r q ~ w < ~ l < ~ c i ; ~  y l ' r~~l t i s lc~r ia  (Ic l a  l ~ t ~ i v c r ? i < l : ~ l  I ~ ; L ~ c ~ ~ I ~ ~ I ~ : L  I I : L ~ < I  l:t ~ I # ~ c ~ c c I I ' ~ ~ >  < I c l  l h f ,  < l u r $  J .  l l ; t l ~ t -  
< l t w r  clr ll<>tt,s. Ir;!l;~ <l<, f i ln$l . t -  <Iv ~ 1 ~ ~ 1 ~ 1 ~ ~  r?$<rlc ,- <l<,  rcs,rl<, l ~ $ l : ~ l ~ ~ : ~ l ,  I r < ~ l w s  ~i!>t!>r<~t? 1 , .  ~ : ~ r l i o ~ ,  c;~Ot,- 
nillas. v t c .  \ r r  1 .  l l . > ~ t . < ? t , ~ f <  1 3 ~ :  ~ I O T ~ ! S .  l.<r.< ¡r ,>~r,o.? 0 8 ,  ( ' ~ ~ l ~ ~ l ~ ~ f i ~ ,  CTI ' z ~ I ~ ~ ~ . Y ~ ~ . ~ ,  1 '  .¡! ~ rp~.srzo r I ~ I c ~ ~ ~ ~ r ~ 1 0 ~ ~ ~ ~ 1  ,lt 
I ' i i ~ l ~ t ~ l ~ i i i o  I'. iiiirri/or. li;irci~l~iii;i. 191;Il. p i ~ s  241-25ll. 
1.5. T I  1 l 1 l .  S / /  ( : \ a l  l 1 ,  s l l ) .  r l .  l i ~ ~ ~ ~ ~ t ~ ~ ~  \'II.LS. 1.0 ~ ? ~ r ~ i i p o I ; s  
(1,' l<i .Siilii.il/<r ( . i / r r i l< i  rl,. Sti,i.rl). Si,rviciri <Ir Iii~rstc~;irii>ii 1'rrliist~rir;i. Si,rii, ilr 'l'r;il>;ii<>.; \';irliii .  xi.':l2. V;iIt.ii. 
cxt,  l!ll;5, o la del lh~r<tl,,>, 1:. i.:srrcv~ ( :ALVEZ,  1." >,c<~,;/uJ/,.T <1,,'>8<,r ( 1 ~  1:) I ! c ~ ? ~ , / a ~  (l!,,,t~,,vl,;, ( ' ~ . ~ l ~ ~ l / ~ ; ~ r  ,l<, /o 
I ' / < ~ > J " J ,  c,, . . i ,< / , ,?<~ ,/? l ~ " ~ / , t s l , ~ ~ , o  I.r,za>rli,~a, X l ,  l!ll;o, l > i X < .  125-14x. .\ C ? ~ L ,  T,,~S,,,<, l,,,r,z,,,,t,. ~,crl?,,cc<. l., <le 
l ' o i t  <'n>ii.ir / H a ~ i \ . r , r < . i .  'I;irr;igoti;il. cii el I ln i r  P<,i<,rl<;: wr S. VI~.$sar.i .  J .  31, SOL!; y I < .  Zl.,Sc, 1.1, r~i<-,iip<il,q 
( 1 ~  (.,z!t ( . n # , v í . < ,  VTI ~T, ,z /~oI~zs d ~ , /  .¡,,,~i>mrio ~19 Ht.\In,tm l ' ~ z n ~ z l i r ~ n  <Id HCJ!U/IV~~, \ ' l l i ,  \ l ; ~ I r i ~ l ,  l!lll:l. 
Congreso Nacional de Arqueología cele- 
brado en Huelva durante el mes de octu- 
bre de 1973. Para más detalles a él nos 
remitirn~s. '~ Se halla conservado en el 
Museo Arqueológico de Barcelona, nú- 
mero inv. 18.073. 
Sucintametlte queremos señalar que 
se trata de una copa hallada por el 
por unos 60 mm. de altura, aproximada- 
mente, elaborado con un barro grisáceo 
oscuro provisto de alguna impureza, bien 
cocido y duro. Su superficie negra ofrece 
un aspecto liso y bruñido, a pesar de la 
degradación que sufrió por un fuerte la- 
vado, segurammte después de su ha- 
llazgo. En lo que a su forma respecta, 
1Tig. 4. - Scccióii del b y l r  dc  bucchero nevo halla<lo cli el poblado de La Gessera 
profesor P. Bosch-Gimpera en el poblado 
de La Gessera durante las excavaciones 
realizadas por el Instiiut d'Estudis Ca- 
talans en el limite de Cataluña y Ara- 
gón." La pieza ha sido objeto de variadas 
interpretaciones por parte de su descu- 
bridor, quien la ha venido considerando 
sucesivamente como una imitación indi- 
gena de un kylix griego,Is para después 
afirmar que se trata de una pieza de im- 
portación griega, y más precisamente 
áticaí9 (figs. 4 y 5). 
En lo que a sus características técni- 
cas y formales se refiere, diremos que se 
trata de un kylix de considerables dimen- 
siones, pues alcatiza 182 mm. de borde 
diremos que posee un recipiente pro- 
fundo, cuya pared, bastante gruesa, se 
sobreeleva, después de curvarse, para ter- 
minar en un borde saliente. El pie, in- 
completo, sería bastantc alto y de forma 
cónica; de las asas, por su parte, nada 
podemos decir por cuanto de las mismas 
tan sólo se conservan sus muñones. 
En nuestra opinión este vaso perte- 
nece sin duda alguna a la producción 
etrusca del bucchero nero en su variedad 
pesante, cuya fabricación aconteció du- 
1-ante el siglo VI a. de J. C." Asimismo, es 
posible atribuirla, en cuanto a su forma, a 
una imitación de la copa de Siana, proto- 
tipo cuya producción se sitúa dentro del 
16. E .  S ~ ~ % í n n z i ,  Algunas obsevvacioncs sobro el hylix de iiLn Cessera* (Castras, Tarragona), cn XIIT 
Congreso Nacional de Arqueologia, 1-luelva, 1973, en prcnsa. 
17. P. B~SCH-GIMPI%RA, Campanya arpueológzoa dc l'lndilut d'Esludis Calaians al limil de CaiaEunye 
i Aragd (Caseres, Calaceil i Massaiib), en Anuari de l'inslilul d'Esludis Calalmr.  V. 1913-1914, pjg. 835, fig. 75. 
18. P. BoscH-GIMPEnn, LES invesiigacions de la cultura ibérica al Baix-Aragó, cn Anuari de l l I + ~ ~ l i l t ~ l  
d'EsLudis Catalans, V I ,  1920, pig.  054: P .  R o s c x - G i ~ ~ s n a .  La riuiliz~ciún ibérica del Rajo-Aragdn, en IV Con- 
greso Inievnacional de Arqu(o2ogia. Barcelona, 1929, pág. 28. 
19. P. Boscn-GIMI,E?A, Todavia el probiema de la cerdmica ibdrica, MCxico, 1968, pig. 16. 
20. Virrano, Les canibares de bticcitcro ..., citado, pág. 1630. 
segundo cuarto de aquel siglo." momento aprosimada hacia mediados de dicha ccii- 
que nos ofrece un reriitiitrts pos/ qireiit turia o qui7.fis un poco más tarde. 
para la copa que nos ocupa, que, cn con- Este tipo de k v l i . ~ ,  de cuya esisteiicia 
secuencia, puede ser fechada de manera tenemos muy escasos testimonios," pa- 
21. J. I%I;ALLEP, 7 1 h  d ~ ~ ~ ~ / ~ , p , ~ , ~ , ~ I  mi/ . 4 l l i 1 ~ - I I i ~ ~ k  f i g ~ , ~ , . .  I!I;>I. p i I ~ .  50, af i r tna qtnc fur rl tipo <Ir k y l i x  
predc,!ntn<~ cIt8rantc c l  SC~~ITI~IU C I L : L ~ ~ O  < le s i ~ l u  \'l. l... \ ' i l l ; t ~ ~ l ,  por parte, 10 fecha c n t w  c l  5 X l  y c l  550 
:l. <Ic J. C . ;  vvr 1:. V,I.LAI<~, i . ' h , ~ i c r l ? , ~ ~ !  ~ 1 , s  ro?fpc.\ ~ ~ 1 1 ~ ~ ~ ~ ~ ~ s  2 / , R C , ~ C S  ~ ? , V V , A S ,  i<c7,c,c dcs I ? l z u i ~ s  . ~ ~ ~ c ~ t ~ x ~ ~ ~ ~ s ,  L X i ' i l ,  
I9Ji;. piq. IXO. \-cr t;inilrii.o J. I <o~n i> r ins .  .-!liir,!ii<rn Iilnri< li,<,rr,. i.nr<.r. p k s .  :ti-53. Lon< l rc i .  197.1. par;, ~ I I I P ~  
lb, ct,pa clc 51;tna 5~ <lvI,c I cc I~ar  ~ , ~ $ t r t ,  VI 573 y VI 530 :i. clc, J .  t ' .  
2 ,  S<do c<>nocvmos titi; ,  r < i p n  ;ilci> s i i ~ i c j ; i i i t ~  ;i I;i <Ir 1." 1 ; ~ s i ~ ~ n  Iiicrn <Ir l i t r i i r i ; ~ .  Sc t n i t n  iIc i i i i  r jct i i l>l i tr  
c ~ ~ n w r v : ~ ~ ; ~ ~  en <,i Jic scc~ S a c ~ c n ~ : ~ l  C:6rl;kgo: vcr 1:. l ~ ~ ~ t ' c l t ~ ~ ,  1.0 c , ~ r n r ! z q t t t ~  d ' ~ ~ n p o r I a l , ~ ~ n  " 8 ,  ,l18t$<8t, I . o ? ~ , ~ ~ ~ r ~ ~  
d <  Cortl,<rfr.. en ('r<iz,,.rr dl. /Ii>i.sii. III. IB3:l. I;iiii. S X I \ ' .  ii 177. t i .  (.oIcn~t~;h c i ta  l a  t~xistcnci:~, cn la t u ~ n l m  l.X\ '  
i l t .  S ; i r c ~ ,  FU\.II t~ l i i tec~ ic l  sc f ~ ~ i k r < l i ~  el iiitis<.<i <1<, Vill;i Gia l io  <Iv I<i>ma. < l i  un grupo  <Ir ky l i kcs  rn I>!irrlir'ri, , i r> , , ,  
,Ir 10.; cti:ili,.; t.1 nii is r<,cii.iit<, p:ira,r<, iriii1;ir i.1 l i lx8 di. I;i ci,pn i lc Si;iii;i: vcr (;. C ' ~ ~ ~ . o s s ~ ~ ,  SOM O ~ ~ t , ~ l ~ , ~ ~ ~ ~ ~ .  1.n W V G Z -  
rece, pues, ser posterior al momento ál- 
gido de las exportaciones etruscas de 
bticchero nero, que finalizarían, según 
F .  Villard, hacia el 580 a. de J .  C." 
Kylix ático de barniz negro del po- 
blado de Els Castellans (Calaceit, Matar- 
ranya, Teuuel). 
Estudiaremos aquí un  fragmento de 
la pared y del borde de una copa barni- 
zada de negro procedente del poblado de 
Els Castellans, que se conserva en el Mu- 
seo Arqueológico de Barcelona (n." inven- 
tario 11.625) como resultado de las exca- 
vacioiies allí realizadas por el Institut 
d'Estudis Catalans2' ( f i g .  1 ,  arriba). 
El fragmento en cuestión mide 56 mi- 
límetros de anchura por 45 mm. de altura, 
perteneció a un  kylix cuyo diámetro de 
boca alcanzaría los 180 mm., aproxima- 
damente, pudiendo ser clasificado dentro 
de1 tipo C ,  caracterizado por tener un  
labio incurvado, definido por B. A. Spar- 
kes y L. Talcott a partir de los hallazgos 
efectuados en el Agora de Atenas.25 En 
cuanto a sus características técnicas, el 
fragmento posee una arcilla rosada, fina 
y muy bien depurada, así como un  exce- 
lente. barniz negro, muy liso, sólido y 
brillante; asimismo, presenta una man- 
cha rojiza en las cercanías del borde, de- 
bida, sin duda, a un  defecto de cocción. 
La copa a la que pertenecía nuestro 
fragmento puede ser perfectamente pa- 
ralelizada con la del Col1 del Moro, de 
Serra d'Almors, a la que hemos hecho 
referencia más arriba, y fechada, como 
aquélla, hacia fines del siglo \Ir a. de 
Jesucristo. 
Oenochoe ático de figuras negras del 
poblado de Els Castellans (Calaceit, Ma- 
tauranya, Teruel). 
Para finalizar la parte analítica de 
este trabajo, presentamos un  fragmento 
de la pared de un  probable oenochoe, 
ático, de figuras negras, procedente, al 
igual que el estudiado en el apartado 
número 5, del poblado bajoaragonés 
de Els Castellans, hallado en ocasión 
de las excavaciones llevadas a cabo 
en el citado yacimiento por el Insti- 
tut d'Estudis Ca!alans. En la actualidad 
se halla conservado en el Museo Arqueo- 
lógico de Barcelonaz6 (n." iriv. 11.626) ( f i -  
sura 6). 
La superficie interna del fragmento se 
halla reservada, razón por la cual supo- 
nemos que se trataba de una forma ce- 
rrada, mejor u n  oenochoe que un  Ieky- 
thos, tanto más cuanto que el fragmento 
permite deducir que pertenecería a un  
vaso cuyo diámetro de vientre sería bas- 
tante considerable; por otra parte, la 
zona barnizada de negro, que ocupa los 
dos tercios de la superficie externa, es 
más ancha que la que suelen poseer los 
lekythoi. En cuanto a la escena figurada 
que el fr'igmento soporta, hemos de decir 
que es sumamente exigua, ya que Única- 
mente se conserva, situada sobre la zona 
barnizada de negro antes citada, la parte 
baja de una figura humana en situación 
estática, seguramente masculina, de la 
que tan sólo queda parte de las piernas 
y los pies, que se hallan orientados hacia 
la derecha. La pantorrilla de la pierna 
derecha se halla marcada mediante una 
incisión vertical, y los pies, de dibujo 
mica ~Lrusca dipinta, en Bullelino d e l b  Coiniraiotze Arcizcologica Coiiliirnalc di Ronca, LSS\'II (1959-19601. 1962, 
pig. 138. noti n." 24. 
23. VILLARD, Les canlharcs de biiccicero.:., citado, pág. 1634. 
24. H a  sido redescubierto por nosotros en rina caja conteniendo inateriales de dicho poblado. en las 
almacenes del hlusso Arqueológico d e  Barcelona. 
26. Ver supra, nota n.' 10. 
26. Fue hallado en la misma caja que cantcnia el fiagtiiento de k y l i . ~  ya estudiado. 
muy estereotipado, se Iiallaii descansando liemos asignado al Irapincnto de ky1i.i- de 
sobre una banda pintada de negro. Sus barniz negro procedente del mismo va- 
dimensiones son la!, siguientes: 59 nim. cimiento que liemos estudiado en cl apar- 
de altura por 45 de anchura. tado anterior. 
Difícilmente se pucdc atli~idicar este * * * 
Al tCrmino de este análisis no5 es dad11 
constatar la elistcncia de una serie de 
elcmcntos ccrámicos de procedencia 
ctrusca y i t ica,  que puedcn ser fechados, 
excepto el de knilrltnros, en la scgiinda 
1 - '&m- iniiacl dcl higlo 1 i a. dc J. C. y q ~ i c  sor1 la prucha Icliaciciitc dc la i~ ic tcnc ia  de un comercio qiic a lu l a y o  de aqiicl siglo ~,stuvo ahast~~cicndo <Ic cci.;irnicas Tiiias al 
fiagmento a un pintor o a un círculo ar- 
tístico determinado, dada la escasez de lo 
conscrvado, aunque si podemos afirmar 
que se trata de un producto tardío dcn- 
tro del siglo vi a. de J. C." Esta cronolo- 
gia concuerda, por otra parte, con la que 
mundo indígena de las zonas aledañas a 
la cuenca del Ebro. Ahora bien, las in- 
vestigaciones realizadas en estos últinios 
años demuestran que, junto a los mate- 
riales aquí presentados de procedencia 
ctrusca v ática, hubo tainbien otras im- 
portaciones cuyo origen debe ser bus- 
cado en otras zonas del mundo nicditc- 
rráiieo, cuales son, por ejemplo, los csca- 
raheos de Netrki.cr/is hallados en las nc- 
ci-ópolis de Ln Solii~ella (Ca~tcll6nj. '~ de 
Mas (le Mitssols (La Palma, Tortosa, Ta- 
rragonajZg v de Caii Cat~vis (Banvcirs, 
Tarragonaj;" cl coi~.i.oid del To.ss(i1 rlel 
Moro (Pinvcres, Tarragona);" la ampolla 
fenicia y cl posible aryhollos coriiitio o. 
auizá mejoi-, italo-corintio de la nccr6po- 
lis de Mns r le  Mfrsso ls ;"  a1,cuiios clcmcntos 
ccrdinicos de la nccr6polis tiin~iilar clcl 
27. l < < ~ ~ ~ ~ i t i ~ ~ ~ o s ,  S:>I<I ;L t i l t ~ l n  r l v  con>p;r;~ci<>n I I I ~ I ~  ~ a ~ ~ r ~ ~ x i r n ~ u l : ~ ,  a u n  r>c,~wrhnc, ~ ~ n s ~ ~ v : t ~ l ~ ~  ~ 1 ,  ( ' ; a n ~ l ~ r i < l ~ c  ' 
vrr C<ii.r>lls I'nro?i,rii .liilir/ir<ir>llri. (;r<.;iI I<rit;li!i. fait. O: 1';inllirirlci~. 1.i-r l .  I i i i i .  I I I  11. I \ '  11. ii. 13, :l. J .  l<!;,+!- 
LF.I., .4llil I{lnck-lis,ri.+. Ir!r<, I'<r,rrl<~#.~. ~>; i : r .  :+Kí .  n." 28. cjctiil>l:ir I~,cli;iil<i Ii;ici:i VI 5lH) ;L. (1,. J .  ('. 
2s. I ~ L E T ~ H F ~ M ,  1.0 ~ ~ ~ ~ ~ n ~ p t ~ l r . ~  <Ic  1.0 . S ~ ~ l i ~ ~ ~ l l ~ ,  c>tacI< ,  I:¡ITI. X i ' l l l ,  ;) l>aj<~, 
?!l. >l.hL[.QL'El< \~rlTI:.s, l.r8\ /?,8¡<iOs Cnln/z,fim, cilacl<?, lirt!. 1 1 ,  ? l  ln ;>y<~r.  s¡t!l:%~Irt ;t I;L ~Icrc~c!?:~ " 5  
,>rrl]>iat>l<,t,lr ~ ~ x i 1 ~ c t 0 ,  c~~ , , , l l , , l c~ , " i~ , ,  <ICl  scli<>r 1. l':,<lro. q,,,. ;,<r:,<lc,c<.,?,<><. 
:<ll. VtL.\qt:.<~ P l  <8/!$, 1.0 Us.$$-ipx/l\ ,Ir <-m?> ( ' n n > , ¡ s ,  c>txt lo lStl3s. S X \  1 1 1  21 X X S I :  J .  I 3 \ t ! m < >  1 I ' . % ~ C E R I S ~ .  
l!r<!<s 8?,1 l (s  s, , /?v, .  ?/< ~ s ~ n ? o l ~ , ~ r ~ ~  r ~ ~ n t r , l ~ ~ ~ ~ , / ~ ~ / ~  1" 2r, v,,p,31~~ c/c l.~!! c ' m ~ ~ v i . ~ ,  VIL I:V?,~~I,~,., l .  7 ,  l ! l i l ,  pie<, 129.133 
3 1 .  J .  > I ~ i . < . i i t r i <  iii: \Ii>ri:s. <' , i : . r< i rd , ,  di. rr.riiiiii<-rr i.rrliindo l i r > / / r r r l , ~  ,ii ( 1  ! i i i l i l< i r l i i  il8,'iiro ,l,/ ; I i i .~ ,~n /  (b.1 
.lloi.i>> rlr I'i0,wn; / I1~ l r~n.  Tniinpo#iriI. rri 51rr»ni.. Ilrlrirliits di. I ' i l i i /o~io Hirriit?r> rii~di<-"</,,S o/ pii,/,rrii .Ilr,ir?i<-1 
f;orcía lf/#~zcc (:lcI~t . 5 n / ~ ~ r a ~ t l i ~ t ~ , ~ . ~ ~ ~ t .  / ~ ~ / ~ ~ . ~ o / ¡ n ?  / ~ l ~ ~ z s ,  . Y l ' l l ,  S:~Ian~;tx>c:t, l!ll?2, pAgs, :l&:I-:WS: J l ' .$r>~<<$ 1 l v ,%~<-  
rEaIs.%, .A  r>rop,;ri/<i i1r.l ?r<riinRi.ri iI< Irr .SiiIi?~~lln ' . - l l~~a/ , i  <Ic .\-ii,rr-l. <'orll//~;iiI i, d t  <ilvnr /.,,:o.\ <xiprins d i  Ir, ; , i »r<  
de I i a l i~  Ebni. rii Cirr~<lr,i-irt,,~ d .  I',<-/i~sli,i.io i. drqrrr.o/ii~irr Cn~I<./li>>iritr<. l .  I!)i&. ,"i~" i l - i X .  
32. > l , \ L l ' " ~ ~ E ~ <  l 3 l <  l l<rr l<<,  /.,]S /<,,7tc!,l? c,z C " I ~ ~ / ~ , ~ ~ Z ,  cil:8%l<l, I A T ~ .  l .  [>,¡R. 24.5, ( i ~ .  2 y pzix. 247, íic. :l. 
Col1 del Moro (Gaildesa, Tarragona), de 
posible origen fenicio" y las áriforas, tam- 
bién de origen fenicio, del poblado de La 
Ferradura (Wlldecoiia, Tarragona)" y del 
enterramiento ttumular del Coll del Moro 
(Serra drAlmors, Tarragona).)' En conse- 
cuencia, y ante la heterogeneidad de es- 
tos materiales que acabamos de citar, 
cabe preguntarse en manos de quién es- 
tuvo este comercio, ya que si, por un 
lado, los materiales presentados por no- 
sotros responden a un origen ático y 
etrusco, por el otro se observa que la pre- 
sencia de estos elementos apunta hacia 
el mundo fenicio-púnico. 
El curso bajo y la desembocadura 
del. río Ebro, hoy por hoy y ante el es- 
tado actual de la investigación - que no 
se halla tan avanzada como fuera de de- 
sear -, dan la sensación de que durante 
el siglo VI fueron un crisol en el que se 
fundieron variados aportes de civiliza- 
ción allí llevados por los pueblos nave- 
gantes, que en aquella centuria incidían 
en la fachada mediterránea de la Penín- 
sula Ibérica. Entre estos diversos aportes 
creemos que hay uno que no ha sido lo 
suficientemente valorado, si bien es ver- 
dad que los testimonios arqueológicos 
por él dejados no son por ahora ni de- 
masiado abundantes ni explícitos para 
poder teorizar a partir de los mismos. 
Nos referimos concretamentc a la posi- 
bilidad de que los comerciantes foceos, 
desde Ernporion, llegaran en sus corre- 
rías comerciales basta el Ebro, siendo 
ellos tal vez quienes habrían comerciali- 
zado el bucchero etrusco, al que hemos 
hecho referencia más arriba. Esto lo su- 
ponemos por el hecho de que si los etrus- 
cos ya desde el último tercio del siglo VII 
antes de Jesucristo inundaron el arco li- 
gur de sus productos relacionados con el 
comercio del vino durante el primer 
cuarto del siglo VI, en cambio, su acción 
comercial hubo de coexistir con la de los 
foceos, quienes hacia el 600 habían fun- 
dado Marsella; sin embargo, tal como 
observa H. Gallet de S a ~ ~ t e r r e , ~ ~  su proyec- 
ción económica no se vio restringida por 
la llegada focea, sino que coexistió hasta 
un momento situable en el segundo 
cuarto del siglo vr, durante el cual, por 
causas que desconocemos, hubo de ce- 
der sus zonas de influencia a  aquéllo^?^ 
Por nuestra parte pensamos que la 
33. Estos vasos. aún inCditos, los hemos podido conocer par dofeicncia de sus descubrirlores los sc~jorcs 
AC. Bergcs Soriano y M. Ferrer, a quienes agradecemos la información y el peniiiso dc citarlos. 
34. Debemos s u  conbcimienta a don E. Jiinyerit, profesor dc la Universidad de Barcelona. Otras áxiforai 
parecidas, en la rnisma zona, se ubican en los poblados de El Polsa~ucv (Roscell) y La Torrnssa (Irall d'Uixb), 
ambos en la provincia de Castellón (Museo Municipal de Borriana). 
35. VILASECA, Coll d d  Maro, citado, pág. 45. fig. 13, n.8 10, 36 y 37, Iám. SIV, 81."  5, y lain. XV, " . O  1. 
IXste tipo de ánfora ha sido objeto de un estudio por parte de Y. Solier, quien señala su presenci;~ en iiurnerosos 
yacimientos dc ambas Cataluñas y del Languedoc, fechándolo en cl siglo vr, aunque iildica que cl tipo llegó al 
siglo v a. do J .  C.; ver Y. SOLIER, Céran~iqucs punigues el ibéuo-punigucs sur Ic liltoval du Languedoc d u  VIdiric 
sidcle au ddbut de< Il&rne sidcb avanl J .  C .  en Hoiizmage il firnand Benoil, 11. Bardighera, 1972, págs. 128-134 
y figs. 1 y 3. Su asociación en el túmulo del Coll del Moro al kyliz  precedentemente estudiado sitúa aproiiniada- 
mente s u  cronologia dentro del último tercio del siglo vi a. de J.  C. La existencia de  este tipo de  Sniora 
se documenta también en el yacimiento de Virianagell, donde se fecha en el siglo vi a. de J. C.; ver N. MESADO 
OLIYEK. Vinarragol1 (Burriana-Cadelldn), Servicio de Investigación Prehistórica, Ssrie Trabajos Varios, Valencia, 
1974. pág. G9, fig. 37 y pág. 165. Es posible, sin embargo, que muchas de estas ánforas deban ser fcd>adas cn 
e1 siglo V ~ I  y pensamos, concretamente, en las de Vinarvaf~l l ,  asociadas a cerámicas policromas. 
36. GALLET DE SANTERRE, A $IDPOS de la ~Prartiig~io gveq'ie dc ll#!rarscille, citado, pdgs 378-388, trabajo 
en el que se da la lista exhaustiva, hasta 1 fecha de publicación del mismo, de los yuciinici?tos con restos del 
comercio etrusco en el sur de la Galia, así como toda la bihliografin anterior referente a estc tenia; 1'. BEXOIT, 
Ilecherclres sur l'hellénisatinn du Midi dz la Gauie. Aix-en-Provence, 1965, págs. 51-36; M. PY, Les in/luzricas niirli- 
té~rntzdennes e n  Vaunage du ¡/IIz¿"fle ail  Ze' si<icle aonnt J .  C . ,  en Bullafin de 1'~cri le  Anliquc d8 Xiints, noiivcllc 
serie, 2. 1969, págs. 55-58. 
37. GALLer DE SAKTEWRE. ij ~ Y @ O S  de la céramique ..., citado, pág. 387. 
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ausencia de bucchero nero en Ibiza ex- 
cluye una comercialización del mismo 
en la fachada peninsular a través del ele- 
mento púnico38 y que su escasez en la ac- 
tual Cataluña, que queda palpablemente 
demostrada por su casi exclusiva locali- 
zación en el área ampurdanesa, hace que 
tengamos quc pensar que esta región no 
conoció la existencia de un comercio 
etrusco a gran escala directamente ligado 
a Etruria, sino que todo el material de 
aquel origen llegó a través del interme- 
diario f o ~ e o ? ~  ¿Pudo llegar también el 
material arcaico que hemos estudiado 
más arriba a través de este mismo con- 
ducto? Es ésta una pregunta de más di- 
ficil confestación, puesto que el área me- 
ridional de la Península nos ofrece cada 
día más y más testimonios cerámicos de 
procedencia griega segura, fechables mu- 
chos de ellos en el siglo  VI,'^ que dan 
lugar a una curiosa paradoja. Ésta con- 
siste en la constatación del hecho de que 
hay más importaciones especificamente 
griegas de época arcaica en la zona me- 
ridional de España, donde, digan lo que 
38. La falta de bucchero nero en lbira es;"" hecho evidente, a pesar de la opinión de A. Tusa Cutroni, 
quicn seíiala la presencia el1 la isla de media docena de bucchevi, todos ellos de forma diferente; ver A. TUSA CU- 
TRONI, La preinma del bucchero a Selinunle; su0 signi/;cato, en Kwkalos, XII, 1966, pág. 216, apreciación basada 
en la publicación dc A. Vives y Escudero sobre la,necrópolis de Ibiza. En realidad los vasos citados por este autor 
pertenecen todos al Museo Aloui de Cartago, y lo? utiliza con el fin de mostrar las influencias culturales recibidas 
por cl arte cartaginés; siendo así, pues. que ninguno de los irasas citados por este autor corresponde a hallazgos 
ibicencos; ver A. VIVES Y ESCUDERO, Estudio de Arqueologia Certaginesa; La necvopali de Ibiza, Junta Supeiior 
para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas, hladrid, 1917, págs. 114-115. En el mismo involun- 
tario desliz quc Tusa Cutroni, ha incurrido recientemente M. Grac eii su, por otra parte, interesantisimo articulo 
sobre lai importaciones etrusca~ en Tharros (Ccrdeña); ver &l. GRAC, Les impoitnlions du V I C  siiclc avanl J .  C .  
A Thavvos (Sav-daignej, on ~Wélangcs de l'&ole Fran~aise de Romn, 86, 1, 1974. pág. 125. 
39. Según J. M. J.  Gran Aymerich, el bucchcvo no seria objeto de una comercialización en el mercado 
dc Occidente por parte del eleniento griego, dado su poco valor intrínseca frente a las productos propiariicrite 
hcI<iiicos, inucho inás apreciados, por lo que deduce que el comercio de aquel tipo cerámico lo debieron hacer 
los misnioc etrilscos. Si esto parece verdad para una etapa anterior a la fundación de Marsella, creemos que con 
postcrioridad a 6sta dicho comercio debió en gran partc quedar inediatizado por los foceos: ver J.  M. J.  GRAN 
AYMERICW, Ob~erlla~iones sobre la prescncin etvusca en el Mediteurdneo occidenlol, en Simposio da Colonizacionas, 
l3avcelona-A?npuriar. 1977, B?rcelona, 1974, pág. 51. Sobrelos pecios etruscos del litoral do la Proveliza ver 
1.'. BENOIT, Nouvelles époves en Provence ( I I ) ,  en Gallia, XVITI, 1960, pág. 54 (pecia dc Niza), y C. A. LIVADIH, 
L'dpave ét~usgue d u  Cap d'Antibcs, citado, passim. 
40. Existen ccráinicas griegas del siglo vr a. de J .  C. en los siguientcs puntos del área nieridional dc la 
Penílisula: eii NIedellin, ver M. AL~IAGRO GORBEA, La necvópcilis dc Medcllin, en Noticiavio Arqueoldgi~o Hised- 
nico, Madrid, 1971, págs. 161-202, hyliz atribuido a la producción de los rpequeños maestros; en Huelva, sin 
quc scpamos el lugar ciacto de procedencia. J.  P. GARRIDO y C. M: ORTA, El Hicvro I ,  eslado aclual dc la inoes- 
li~aciótz en el Sureste Peninsular, en Huelva: Pveiiistoria y Argueologia, Madrid, 1974, Iám. 204, arriba, fragmento 
de un probable aryhalloi corintio; cn la necrópolis de la Bobadilla (Jaén), J .  MALUQUER DE MOTES. M. PICAZO y 
M A. DEL R I N C ~ N ,  La necrdpolis de la Bobadilla (Jnéw), Programa de Investigaciones Protohistóricas, T. Barcelona. 
1973, págs. 23-24, u n  asa y un borde probablemente corintios asociadas a un  avybnllos de Naukratis; en Málaga, 
C. T n i ~ s  DE Annrn~s,  Ccrdmicns griegas de la Penlnsula Ibdrica, Valencia, 1967-1968, vol. 1, pág. 494, y vol. 11. 
iáti?. CCXLIX, 1 1 . ~  3 y 6-6, tres fragmentos de un kylix del estilo de los epequeiios maestros* de la segunda mitad 
del siglo VI hallado en la Alcazaba: en la factoría paleopúnica de la desembocadura del río Guadalhorce (iMálaga), 
A. AnRrn~s PAI.AU, El yacimiento pale@único ..., citado. pág. 361. fragmentos de copas jonias que suponemos dcl 
tipo B 2 deVallet y Villurd; en Tosconos. H. G, NIEMAYER y H. SCBUBART, E~cavacionbs paleopunicns en la zona do 
Towe del Mar,  en Noticiario Avqueoldgico Hispánico. XIII-XIV (1869-1970). Madrid, 1971, pág. 368. fig. 9, frag- 
mento del bxdc  de un plato jonio del siglo vr, quizá de principios de dicha centuria; en Almuñicar. M. PELLICER 
CATALÁN, A~tiuidader dc 1~ Delegeció,a de Zona en la pvouindn de Granada durante los a#os 1957-1962, en ~Voliciorio 
.4rquoológico Hispdnico. VI, 1-3. Madrid, 1962, páps. 348949 y f i ~ .  33, fraginerito del borde de una copa jonia de 
tipo B 2 hallado en una cata realizada en el Castillo de San Miguel (corte B. estrato 3): en Villaricos. T n i ~ s  DE 
ARRIBAS, Cerámicas griegas . . ,  citado, vol. 1, págs. 434.437, y vol. 11, Iánic. CXC a CXCII, dos shyphoi corintios dc 
la segunda nlitad del siglo vr, en c o t h o ~  corintio de la mi5mu epoca, en a r y b d o r  ctrusco-corintio y un fraginento de 
lekanis del pintor de los Komasfoi. del segundo ctiurto del siglo vi: en la necrópolis del líolar (Alicante), J. J .  SE- 
NENT IBÁP~EI. E X C ~ U ~ C ~ O ~ E S  en la nscrópolis deE n/lolar, Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades. n.o 107, 
n.O 3 dc 1929, Madrid. 1970, I h .  XIX, n.0 3. fraqmento de figuras negras de dificil clasificación, y, finalrneiito 
en Po30 1Mo~o (Alb~ccte), según comunicación de 11. Almagro Gorbea al XIII  Coiijireso Nacional de Arqueologia, 
Huelva, octubre dc 1973. 
digan las fuentes, no hay localizado nin- 
gún establecimiento colonial griego ar- 
queológicamente documentado, que no 
en Cataluña donde se ubica precisamente 
E r n p ~ r i o n . ~ ~  El saber cómo llegaron estos 
productos a Andalucía es un problema 
que está lejos de haber sido resuelto," 
aunque quizás es un poco prematuro in- 
tentar contestar a esta pregunta tanto 
más que la exploración a fondo de Anda- 
lucía se halla sólo en sus comienzos. 
Ante esta evidencia que acabamos de 
enunciar es necesario preguntarse por 
quk razón hay tan pocos hallazgos grie- 
gos del siglo VI en Cataluña, si es en esta 
región donde se ubica Emporiotz. A nues- 
tro juicio esta pregunta sólo podrá ser 
contestada el día que se emprenda la in- 
vestigación metódica y continuada del li- 
toral catalán y de su hinterland, donde 
las posibilidades son aún muchas a pesar 
de lo que nos haga pensar el axioma, 
según el cual, el país catalán está ya muy 
trabajado y no es fácil que dé lugar a 
hallazgos importantes. (Pero qué sabe- 
mos, por ejemplo, del litoral compren- 
dido entre el Maresme y Enzporion? 
¿Cuáles so11 nuestros conocimientos del 
trozo de costa que media entre Garraf 
y la desembocadura del Ebro? y así 
podríamos ir formulando otras muchas 
preguntas que evidentemente no halla- 
rían contestación satisfactoria. En nues- 
tra opinión, y a título de hipótesis, 
cabria ver en las copas áticas del Col: 
del Moro y de Els Castellans, así como 
en el fragmento de figuras negras del 
segundo de estos yacimientos, los prime- 
ros indicios tangibles de la voluntad co- 
mercial de Emporicn documcntados a 
través de la Arqueología. 
Junto a la probable incidencia empo- 
ritana se rastrea en el área que nos ocupa 
una indudable influencia semita que se 
traduce no sólo en la importación de 
productos netamente atribuibles a un 
origen fenicio-púnico, sino que también 
se observa la aparición de técnicas de- 
corativas en la cerámica indígena que 
arrancan de prototipos que se hal!an bien 
documentados en el área malagueña y ali- 
cantina desde el siglo VII a. de J. C:' Otro 
41. El Unico testinianio cerámico griego que poseemos del siglo VI en Cataluña, exceptuados los que 
estudiamos en este trabajo y los del área ampurdaneca, consiste en un fragmento de un S i i x  floral de banda 
del tercer cuarto del siglo vi, hallado en el poblado de Ilduro (Cabrera de Mar, Maresme, Barcelona): ver M. R r a ~ s  
B E R T R ~ N  y R. MART~N TOE~AS. Hal la~go de silos ibríicos en Burviach (Cabrera de Matard), en Ampurias. X S I I -  
SSI I I ,  1960-1961, pág. 303, fig. 7; T n i ~ s  DE ARRIBA';, Cerámicas griegas ..., citado. vol. 1, pág. 244. y vol. IT. 
16m. CXXXVI. n.' 3. Respecto a la problemtitiia de la cerámica de figuras negras en la península. ver el intere- 
santo trabajo de A. A ~ n i s n s  y G. TRii\s, L"ri vaso del pintor del Polos de Ampurias (Contribucidn al estudio de 
las cerdmicas áticas mds antiguas de España),  en Archivo Español de Arqueologie, XXIV, 1961, págs. 168-177. 
42. J .  Mafuquer de Motes admite la presencia de comerciantes genuinamente griegos y sciiala. por otra 
parte, la dificultad que entraña diferenciar, a través de los hallazgos arqueológicos, la actividad fenicia de In 
griega. de múltiples facetas esta última; ver MaruQuEx De MOTES, PICAZO y DEL R I X C ~ N ,  La ?tecrÓpolis ib6~ica  ..., 
citado, pág. 30. Por su parte, M. Almagro Gorbea rechaza la posibilidad de un comercio helénico directo con cl 
sur peninsular y supone que las cerámicas griegas halladas cn esta área de la Penin~ula proceden de iniportr- 
ciones aisladas o de un comercio indirecto a través del intermediario púnico; ver ALMAGRO GORBEA, La necrd- 
polis de Afedallin, citado, págs. 177-179. 
43. Nos referimos concretamente a la probable influencia de las cer6mica.s plicromas tipo Toscaflor o 
Los Saladares, que se detecta en las urnas de orejetas del siglo vr en la zona de Castellón, donde se ubica pre- 
cisamente un  ectablecimitnta indigena con importaciones claramente fenicias, cerca de la desembocadura del río 
Mijares (Millars). de reciente publicaciin For MEsnDo OLIVER, Vinarragel1 ..., citado, passim. En relación con el 
importanticimo yacimiento de Los Snlodares (Orihuela, Alicante), ver las relaciones preliminares dc sus exca- 
vadores O. ARTEAGA y M. SEnNn. Los Saladores. U n  ya'imiento protohistdrico en la regió?r del Bajo Segura, en 
X I I  C o n g r ~ s a  Nacionol de Arqueologia, Ja&, 1971, Zaragoza, 1973, págs. 437-450; ID., Influjos Irnicios en la 
regid* del Bajo Segura, en X I I I  Congreso Nacional de Arquaologio, Huelva, 1973, en prensa; f»., Die Ausgra- 
bunger uon Los Saladares. Prov. Alicante, en Aludrider Mittcilungen, t. 15, 1974, pags. 108-121. 
Hemos podido observar iecienteinente 1s exi~tericia de un fragmento cerámico con decoración policroma. 
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elemento que podemos calificar como de 
influencia meridional consiste en las fíbu- 
las de doble resorte para las cuales se 
tiende, tras los descubrimientos de Torre 
del Mar44 y de Frigiliana,'s a adjudicarles 
un origen mediterráneo más que eu- 
r~peo. '~ Pero si además pensamos por un 
momento que estas influencias también 
alcanzaron dc una forma decidida al lito- 
ral del Lang~edoc,~' tendremos que eon- 
venir en que, en lo que al siglo VI atañe, 
no podemos hablar de zonas de influen- 
cia cerradas ni de compartimeritos estan- 
cos, sino que más hien tendremos que 
admitir que las costas del Mediterráneo 
occidental eran un mercado libre al que 
todos tenían acceso; por lo que, tal y 
como ha señalado hien J. Maluquer de Mo. 
tes, resulta problemático llegar a separar 
la actividad con~ercial fenicia de la de los 
pueblos griegos, ya fuesen rodios, si se 
acepta el pasaje de Estrabón, carios, fo- 
censes, griegos continentales o griegos del 
Mediterráneo central,'" nmnos, claro 
está, de que se documente arqueológica- 
mente la existencia de un establecimiento 
en el que se hallen reunidos todos los re- 
quisitos necesarios para ver en él una 
instalación colonial a partir de la cual se 
influirá directamente sobre el hinterland 
que la rodee. 
En resumen, parece evidente que las 
iilfluencias mediterráneas detectadas en 
la zona del bajo Ebro a lo largo del si- 
glo VI a. de J. C. obedecen a estímulos 
distintos, si bien a la hora de intentar 
valorar cuál fue el peso especifico de cada 
uno tengamos quizá que admitir, por el 
momento, una preponderancia más acu- 
sada del elemento  emita,'^ debida fun- 
damentalmente a una llegada más tem- 
prana a esta zona que hemos de colocar 
sin reparos en el siglo vrr y a la fundación 
de Ibiza a mediados de este mismo siglo.50 
a torno, eii ii~edio de la niasa de ~iiutcriales iiidigciias a tiialio, dcl poblado de S&?!/ Cristdlol de Maralid, frng- 
meiito qcte en nuestra opinión debe ser fechado en el siglo vi1 a. de J. C. 
44. H .  G. NIE~~EYER y H. SCHUBART, TOSC(I+ZOS und Trayartiar, en Madrideu iMillrilul,.gen. 9, 1968, pág. 103, 
fig. 13; %HriBnRT y NIEMEYER, Excavaciones palcopUnicas ..., citatlo, pág. 381, fig. 17. 
45. A. Anniens y S. Wi~i<r;us, Ln necrópolis ienicia del CorlWo <le las Sofnbras (Fvigilinlia, A4dlngn). 
e11 rJyre+ac, 5, 1969. pág. 197-204, donde se trata con profusiún de datos In probleniática del origen y cronologia 
<le esta fíbula, para la qile se supone un ,origen mediterráneo. Ver tambi6ri I¿. NAVAIIIIO, LBS fibulas en CnlnlMn, 
Uoiversidacl de Rerceloiia, liistituto de Arqueologia y Prehistoria, Publicaciories Evei~tualcs, 11.' 16. Barcclonn, 
- .  
1970, pigs. 36-39, 
46. ~ ' ~ A L D Q u E R  DE bforas, Los fenicios el% Calaluña, citado, pág. 249; Ai?ninns u W l r t i r ~ s ,  La rcwdpolis 
feiricin . . ,  citado, pág. 204. 
47. i'er supra, nota 35. Baxorr, Reclirrciies sur l'liellénisation ..., citado, pág. 56. Seilalcinos tambiéii 
que las cuatro urnas de la tunibu 184 de la iieciúpalis de Agiillann acusan "tia influencia iietarneiitc fenicia qilc 
tanibiéai ericontrariros cn un  vaso del poblado del Tossal Redó, en el Bajo Arag6n; ver P. DE PALOL. L a  ?tewópolis 
iralisldltico da A g u f l ~ n ~ .  Bibliotheca Praehistoricu. Hispana, I, Madrid, 1958, pág. 155, fig. 165, 11.8 1-2, 9-10, 11 
5, 12: Bosc~r C i n i P E n ~ ,  Canzfianya a-ueoldgica de l'Inrtitul d'Estudis Catulans . . .  citado, pág. 830, fig. 59d. 
Asiniiwiio, heoios de recordar la existencia de u n  vaso de foiido redondeado y con uiia Única asa citbicrto dc una 
cspecic dc barniz rojo, puesto eii valor Últiniiuiiente por J. J. Jullg; dicho vaso procede de la nccr6polis deBellcuuc 
cercana a Canct, en el Rosellóii, y aquel autor supone para ei nlismo u n  origen sirio o chipriota. asig~iáiidolo una 
cronología de hacia el siglo v l I  a. de J. C. :  ver J .  J. JULLY, B O C U ~ C R ~ O S  de ciuiliració% material y ~onlaclos e7i el 
Mcdilerr<ineo occidcnlal durante IqEdod del Hirrro, en Ainpuriar, XX?;, 1968, págs. 77-78: ver tambiliii M. LOUIS 
y O. y J. TAI'I'ANEL, e  Premier Agr du f i r  Languedocica, I I ,  les nccrópolts ii inci$iévalion, Bordighera-Bloiitliellicr, 
1958, pág. 172, fig. 141. arriba. eii el centro. 
48. M A L U Q U E ~  DE MOTES, PICAZO, DEL K I N C ~ N ,  La nccrdpolis i b d k a  .... citado, pág. 30. 
49. No faltan los partidarios de ver una iiifluencia chipriota en nuestras costas; vcr J. M ~ L u ~ u c n  DE 
MOTES, N Z L ~ U ~ S  orientaciones m el problema de Tarlassos, en I Sykposivnt de Prehisloria de l a  P~nixrula IbCrica, 
l'aniploiia, 1980, págs. 273-297; J. DE Hoz BRAVO. U?, grafilo griego de Toscanos. en Madrider Mi l t~ i lunge~i ,  11, 
1970, pág. 109; tarnbi6ri acepta esta posibilidad ALMAGRO GORBEA. La necrdpolis de Medelliw, citado, pAg. 178. 
50. MALUQUER DE MOTES, LOS fenicios en Calalz~ña, citado, pigs. 241-2.50. sostiene, ante la preseiicis 
eii la necrhpolis ernporitatia dcl PorfiLrol de mtcriales rodios, chipriotas, jonioc y dc Nnub,nfis ,  que iio se hallan 
en il.lnisalia, que dichos rnitcrialec llegar? a E?,zporio?i a través <le comercio púnico xain Ibiza. Esta hip6tesis 
Esta constatación no debe, sin embargo, económico habría sido que su acción co- 
ocultarnos que la ciudad de Emporiolz mercial hubiese quedado sólo restringida 
había sido fundada a principios del si- al sector arnpurdanés sin trascender ha- 
glo VI a. de J. C. y que muy raro y anti- cia el sur.S1 
Nota complementaria 
Con posterioridad a la redacción de 
este trabajo nos ha sido posible conocer 
la existencia de un pie perteneciente a 
una copa jonia de barniz negro, del tipo 
B2, de G. Vallet y F. Villard, en la tumba 
nútnero 4 de la necrópolis de Mas de 
M~ssols ,~ '  cuya cronología puede ser lle- 
vada hacia mediados del siglo VI a. de 
J. C.,S3 hecho éste que coniirma la pro- 
puesta por J. Maluquer de Motes para 
esta necrópolis5' y complementa también 
la otorgada por J. Padró i Parcerisa al 
escarabeo número 2 procedente de la 
misma.5s 
Por otra parte, y gracias a la benevo- 
lencia de su descubridor, don J. Barberá 
Farrás, podemos señalar el reciente 
descubrimiento, en el poblado de La Pe- 
nya del Moro, en Sant Just Desvern (Bar- 
~elona),~: de varios restos cerámicas de 
origen propiamente griego y también de 
origen greco-occidental. Se trata concre- 
tamente,/ en primer lugar, de dos frag- 
mentos pertenecientes a un mismo kylix 
del tipo'de banda atribuible a1 estilo de 
los pequeños maestros, pno de los cuales 
se halla decorado con una figura incom- 
pleta de un guerrero a la izquierda, to- 
iio deja de ser wgestiva. pero se basa, en nuestra opinión, en un dato negativo con todas las secuelas que ello 
acarrea. Ciertamente conocemos a6n muy poco de la arqueologia de Marsclla para hipotetizar en base a la misnirt, 
ya que por ahora no es posible comparar los resultados obtenidos a partir de una ciudad muerta, cual es Emporios, 
cloiido se ha podido llevar a cabo, con todos los defectos nietodológicos que se quiera, un? exploración a gran es- 
cala, con los de una ciudad que ha vivido hasta nuestros diac y a la que por esta razón conocemos muy fragmen- 
tai-iameiite. En este sentida resulta provechoso rccordar las objeciones hechas por H. Gallet de Santerre a 1s tesis 
de F. Villaid sobre lu ceriniica griega de Marsella: ver CALLET DE SANTERRE. A propios de la chanique ..., citado, 
pigs. 403-403. Por otra parte, vale la pena recordar que. por ahora. son muy escasos los restos de época arcaica 
recogidos cii la isla: ver u este respecto &f. TARRADEL.., Ibiza púnica: Algunos poblemas actuales, en Prehistoria 
y Avgueologia da las Islas Baleares. V I  Symposiunz do Prehistoria Peninsa~lar, Barcelona, 1974, págs. 257-259, 
51. Cabe la posibilidad de que el lehylhos dc figuras negras de Sant Miquel de Lliria see el testimonio 
m i s  ineridiorial dc esta proyección en la segunda niitad del siglo vr a. de J.  C. D e  [!as tres dataciones propuestas 
para el mismo - alrededor del 525, 600 y primer cuarto del siglo v - creemos la nieiios probable la primera, 
dcbida a 12. PLA BALLKSTER. hTOlns s o h e  las ~ e r á m i ~ a s  del Cerro da San Miguel de Liria.  Unos fragmentos de interés. 
i ~ i  11 Congreso Arqueológico Nacional, Madrid, 1951, Zaragoza, 1952, pág. 417, la3 otras dos, más acordes con 
la realiclñd, con <le D. Fletcher Valls y de G.  Trias, respectivamente; ver D. FLETCPER VALES, Unos intere~antcs 
fragmo~zlos corámicos del poblado de San Miguei de Ltria, en Archivo Español de Arqueologia, X X I I I ,  1950, pág. 435, 
y T n i ~ s  uE i\lll?lI3AS, Cerdmicas griegas ..., citado, p6g. 320, y I6m. CLVII, 1 a 5. Oltimarnente 1. Mvluquer de 
Motes h a  insistido nuevamente en la proyección de Emporiori hacia el Sur durante'el siglo VI: ver J. MALuQuax 
MorEs, Rodis i foccus a Cdalwnya,  en In  Menoriani Carles Riba, Institut d'Estudis Hel.lbnics, Departament 
<le i'ilologia Catalana, Barcelona, 1973, p6g. 232. 
52. Se hall& iiiédito y procede de las cxcavaciones realizadas con anteriOridad a las conducidas por el 
Instituto dc Arqncología y Prehistoria de la Universidad do Barcelona en dicha necrópolis. Actualmente se 
ciic~ientra expuesto cn cl Museo Municipal de Amposta. 
53. F. V i ~ r ~ \ n  y C. VALLET. Mégaro Hyblaea V .  Lempes du VI12 sidcle Btchronobgie des coupcs iomian- 
mes, citado. págs. 21-23. Recientemente J .  P. Morel ha propuesto, al menos en lo que concierne a la Campania, 
una fecha iizi,zl para dicho tipo de copas en los Últimos años del siglo VI, en contraposiciún con la idea de aqilellos 
autores, quc situaba" su tope final en el 540 a. de J. C.: ver J. P. MoneL, La céramiqua archnlque de Velia et 
quelqucs iiuoblrmes connexes, en Sirnposio de Coloniraciones. Barcelona, 1971, Barcelona, 1974, págs. 165-158. 
54. hCnrugoxn BE MOTES, Los finicior en Calaluiia, citado, p&g..248. 
55. J. P A D R ~  1 PARCERISA,  plopósilo del escarabao de la Solivelln . . ,  citado, pág. 72. 
56. 1-la sido realizado en el nies de mayo d~ 1975, 
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cado con un casco, el cual se halla sos- 
teniendo un escudo con la mano iz- 
quierda y una lanza con la derecha; otro 
fragmento pertenece a una copa de ban- 
das distinta a la anterior, que muestra 
restos muy escasos de la presencia de un 
medallón pintado en el centro del fondo 
interno; existe también otro fragmento 
de una copa plana con decoración floral 
y, finalmente, un último fragmento, mi- 
i~úsculo, de muy difícil clasificación que 
podría ser de origen corintio. El conjunto 
de este material pertenece claramente a 
la segunda mitad del siglo VI a. de J. C., y 
de ellos el más moderno es el fragmento 
de copa plana con decoración floral que 
pertenece al último tercio de aquella cen- 
turia. 
En cuanto a los hallazgos de origen 
griego occidental realizados en el poblado 
hay que citar cerámicas grises monocro- 
mas, cerámicas a bandas y un fragmento 
de ánfora de Marsella. 
Este descubrimiento, aunque cuanti- 
tativamente sea modesto, es realmente 
importante por cuailto viene a llenar un 
vacío para este momento en la costa ca- 
talana. Además, si tenemos en cuenta 
que otros hallazgos realizados en el mis- 
mo poblado acompañando a los que aca- 
bamos de citar, tales como cerámicas 
grises no foceas, un fragmento de ánfora 
fenicia, y un borde vertical de un vaso 
de forma también fenicia, son de origen 
semita, tendremos una prueba más de 
que en la segunda mitad del siglo VI eran 
dos las influencias comerciales que actua- 
ban en Cataluña, localizadas no sólo en 
las bocas del Ebro, sino también en la 
desembocadura del Llobregat: de un lado, 
la griega emporitana y, del otro, la fe- 
nicia occideiltal. - E. SANMART~-GREGO. 
